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«Cuando estábamos en el dormi­
torio, de un momento a otro el agua 
destrozó la pared de contención y la 
cantidad de agua que venía por el río, 
inundó rápidamente el patio, mi coci­
na y el dormitorio. Lo primero que hi­
cimos es sacar a mis hijitos a la ca­
lle, pero lamentablemente mis arte­
factos se llevó el agua. Ahora me 
quedé sola en la calle». 

Un dramático testimonio de Sara 
Machacuay, una joven madre quien ja­
más pensó vivir momentos de angus­
tia, como el sucedido ayer. De su dormi­
torio ahora nada quedó, sólo las made­
ras de los catres, las huellas del nivel 
que alcanzó las aguas y los gritos des­
esperados de los niños en la mente. 

Este es una fiel muestra del dra­
mático instante que atravesaron más 
de 150 damnificados, que dejó como 
saldo la inundación de aproximada­
mente 50 viviendas ubicados en las 
riberas del río Florido, desde la altura 
del cementerio «Esperanza Eterna» 
hasta la esquina del jirón Francisco 
Solano y Pasaje Pichcus, producto del 
aluvión que soportó la ciudad de 
Huancayo por más de dos horas. 

VIVIENDAS INUNDADAS 
Las zonas más afectadas por la 

crecida del río Florido, fueron las vi­
viendas de material rústico ubicadas 
en la cuadra siete de la avenida Fe­
rrocarril, a un costado del canal por 
donde pasa el río Florido. Las siete 
familias afectadas perdieron todo sus 
pertenencias. 

Al promediar las 18:00 horas del 
viernes último la aguas turbulentas y 
rabiosas rompieron el muro de con­
tención e ingresaron al interior de los 
ambientes construidos a base de 
adobe y calamina. Hasta ayer, las 
huellas del nivel que alcanzó el agua 
se notó claramente en las paredes. 
La familia Machacuay, Izarra, 
Gutiérrez, Inga se quedaron sin un 
traje para abrigarse. 

PAREDES DERRUIDAS 
En la quinta ubicado en la esqui­

na de Francisco Solano y Pichcus su­
cedió la peor desgracia. Nueve fami­
lias que vivían en casas, también rús­
ticas no pudieron hacer nada para 
salvar sus cosas por la abundante 
agua que ingreso a sus dormitorios, 
cocina. Una de las paredes contiguas 
al pasaje Pichcus, minutos después 
de la inundación se desplomó aplas­
tando un sinnúmero de artefactos y 
otros materiales. 

La noche trágica, los damnifica­
dos, luego de salvar sus pertenen­
cias de las aguas turbias y el lodo, 
tuvieron que pernoctar en conjunto, 
en ambientes del convento Pichcus, 
gracias a la intervención de Defensa 
Nacional, cuyos miembros trabajaron 
hasta altas horas de la noche, junto 
a los bomberos. 

COLMATACION 
PROLONGADA 

A raíz de la colmatación del río 
Florido, por una hora y media aproxi­
madamente las aguas pluviales inun­
daron por completo todo el períme­
tro del puente Pichcus, convirtiéndo­
se en una laguna. Ello afectó varias 
viviendas de la cuadra cinco del pa­
saje Pichcus, en especial de la fami­
lia Días, Marcelo, Rojas y Romero. 

Río arriba, a la altura del colegio 
Santa Isabel, la vivienda de la familia 
Porras se desplomó producto de la 

humedad de las paredes. Asimismo, 
en la zona de San Antonio, también 
los muros de la cochera ubicado en 
Coronel Santiváñez 2115, se vino 
abajo, por la cantidad de agua acu­
mulada que además dejó como sal­
do; dos muertos y siete vehículos 
semidestrozados. 

Cerca a ese lugar, la familia de 
Zósimo Palomino Aguirre se quedó en 
la intemperie. Ayer por la mañana, tra­
taban de salvar algunas cosas 
servibles, porque el resto de sus per­
tenencias quedó en el recuerdo. 

El drama de más de un centenar 
de familia, ayer era desolador. De las 
viviendas, sólo quedaron escombros. 
Los damnificados se quedaron en la 
calle, sin un techo donde pasar la 
noche. No es una novela, ni una his­
toria de ficción, es algo real que pudo 
evitarse, si nuestras autoridades hu­
bieran accionado a tiempo, tal como 
lo alertamos. 


